
       SAN ISIDRO,   LABRADOR,                                                             
 MODELO DE CRISTIANO                       
  Y TRABAJADOR 
 Querid@s herman@s y amig@s: 
 
 Nos vamos acercando a la Fiesta de nuestro 
Patrón: San Isidro Labrador y queremos celebrarlo 
con toda la alegría característica.                                                                                          
 El día 15 de Mayo es la fiesta del santo, bajo 
cuya protección fue puesta esta porción de nuestra 
Iglesia Lanzaroteña. Por eso, nos  alegramos  y  
nos unimos espiritualmente a otras comunidades 

de tantas partes del mundo, que comparten esta hermosa advocación, 
por ejemplo Madrid y Talavera de la Reina, donde nací. 
 
   Este año queremos celebrar un aspecto muy importante 
de nuestro Patrón y es el sabernos Unidos en estos momentos tan 
difíciles del COVID-19, como Familia de Dios: La Iglesia nos regaló 
la memoria de san Isidro como modelo de cristiano y trabajador. 
Él con su laboriosidad proveyó la subsistencia de su familia y nos dio 
un buen ejemplo de cómo hacer el trabajo de los hombres, siempre 
unido al Señor en la oración y en comunión con Él. Esta fiesta, es 
una manera de celebrar el valor humano y sobrenatural del trabajo que 
siempre es colaboración con la obra de Dios creador. Al mismo tiempo 
encomendamos a la intercesión del Santo labrador a todos aquellos 
que no tienen un trabajo digno o carecen absolutamente de trabajo. 

Deseo a todos los feligreses y a todos quienes se acerquen a 
esta fiesta, a celebrarlo con nosotros, con alegría y optimismo y que 
puedan gozar.                                                                                               

¡QUE  VIVA LA FIESTA  Y  EL  ENCUENTRO! :                              
         El párroco 

  Parroquia San Isidro Labrador  
              Uga    -   Mayo  2021 

San Isidro Labrador                                                                                                             

Nació Isidro en torno al 1082 cuando el territorio de Madrid formaba parte de la taifa 
de Toledo del área dominada por el Al-Ándalus. Sus padres eran unos campesinos 
sumamente pobres que ni siquiera pudieron enviar a su hijo a la escuela. Pero en casa 
le enseñaron a tener temor a ofender a Dios y gran amor de caridad hacia el prójimo y 
un enorme aprecio por la oración y por la Santa Misa y la Comunión. Huérfano y solo 
en el mundo cuando llegó a la edad de diez años Isidro se empleó como peón de cam-
po, ayudando en la agricultura a Don Juan de Vargas un dueño de una finca, cerca de 
Madrid. Allí pasó muchos años de su existencia labrando las tierras, cultivando y co-
sechando.  Se casó con una sencilla campesina que también llegó a ser santa y ahora 
se llama Santa María de la Cabeza (no porque ese fuera su apellido, sino porque su 
cabeza es sacada en procesión en rogativas, cuando pasan muchos meses sin llover). 
Isidro se levantaba muy de madrugada y nunca empezaba su día de trabajo sin haber 
asistido antes a la Santa Misa. Varios de sus compañeros muy envidiosos lo acusaron 
ante el patrón por "ausentismo" y abandono del trabajo. El señor Vargas se fue a ob-
servar el campo y notó que sí era cierto que Isidro llegaba una hora más tarde que los 
otros (en aquel tiempo se trabajaba de seis de la mañana a seis de la tarde) pero que 
mientras Isidro oía misa, un personaje invisible (quizá un ángel) le guaba sus bueyes 
y estos araban juiciosamente como si el propio campesino los estuviera dirigiendo. Lo 
que ganaba como jornalero, Isidro lo distribuía en tres partes: una para el templo, otra 
para los pobres y otra para su familia (él, su esposa y su hijito). Y hasta para las ave-
cillas tenía sus apartados. En el año 1130 sintiendo que se iba a morir hizo humilde 
confesión de sus pecados y recomendando a sus familiares y amigos que tuvieran mu-
cho amor a Dios y mucha caridad con el prójimo, murió santamente. A los 43 años de 
haber sido sepultado en 1163 sacaron del sepulcro su cadáver y estaba incorrupto, 
como si estuviera recién muerto. Las gentes consideraron esto como un milagro. El 
Papa  Gregorio XV lo canonizó en el año 1622 junto con Santa Teresa, San Ignacio, 
San Francisco Javier y San Felipe Neri. 

Cinco Milagros que  acaecen en la vida san Isidro 

Milagro del molino - Isidro multiplica el trigo que ofrece a las palomas hambrientas. 
Milagro de los bueyes - En este milagro los bueyes aran y realizan las labores mien-
tras Isidro reza. Al ser espiado por su amo, tras la acusación de que abandonaba el 
trabajo para rezar, éste ve cómo los bueyes aran solos. Esta escena contiene significa-
tivos paralelos con las hagiografías islámicas, pero muchos de estos aspectos quedan 
ahora cristianizados.                                                                                                             
Milagro de la olla - Ofreciendo comida consiguió multiplicar la comida que tenía en 
una olla metiendo un puchero repetidas veces.                                                                
Milagro del lobo - Unos niños le advierten a Isidro que hay un lobo que merodea a su 
burro, por lo que comienza a rezar y logra con esto, salvarlo del inminente ataque. 

          DIA  15  DE  MAYO  a las 7  de la tarde MISA    
    ¡ UNETE  A  NOSOTROS  EN  NUESTRA   FIESTA !  


